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ADMINISTRACION 
F u e n c a r r a l , 119, p r i n c i p a l 

U l suscripciones empiezan en 
do mes, y no so servirán si al 

podido no acompaSa su importe. 
Loa libreros y comisionados re-

olbirán por las suscripciones que 
ba^an el 10 por 100. 

La correspondencia al Adminis-
trador del periódico. 

CENTROS OE SUSCRIPCIÓN 

F.n Madrid , librería de D. Fer 
nando Fe, Carrera de 8an Joróni 
rao, niim. 2, y de D. Antonio San 
Martin, Puerta del Sol, 6 . 

F.n la Habana, Galería Literaria 
calle del Obispo, 55. 

NÚMERO ATRASADO 

l ¡ c é n t i m o s . 

PERIODICO SATÍRICO SEMANAL 
EXPATRIACIÓN INI TIL 

Cada vez que se puso sobre el tapeté la cuestión 
de si el Sr. Zorrilla debía venir á España, opiné en 
contra; lo mismo en 1881, que en 18$8, quo en 
1890. Para no molestar con citas, sólo copiaré lo 
más reciente. 

Dije el 29 de Junio de 1890: 
"¿Qué idea t ienen del Sr . Ru iz Zorr i l la sus a l legados, 

loa que se envanecen de es tar en el secreto de lo q u e 
piensa, los que se j a c t an do merecer su confianza? ¿Por 
dónde suponen que puede un hombre de sus condiciones 
y de su carác te r volver á España mient ras haya m o n a r -
qu ía , y menos represen tada por la d inast ía que cont r ibu-
yó á der rocar el 68? ¿ Ignoran acaso q u e su convicción es 
can p ro funda , que has ta ha es tampado u n a c láusula en 
su tes tamento prohib iendo que su cadáver sea t ras ladado 
á España mien t r a s domine en ella un Borbón? « 

Y en 29 del mismo mes: 
uD. Manuel R u i z Zorri l la no debe ce jar en su act i tad 

revolucionar ia , porque n ingún hombre q u e en algo esti-
me su d ign idad , y él es t ima en mucho la suya, está qu in -
ce años simbolizando las aspiraciones de un pueblo para 
venir á confesar al cabo do ese t iempo, y habiendo de 
por medio sangre , l ágr imas y ru inas , q u e su act i tud no 
tenía más objeto que ayuda r desde otro te r reno á Oaste-
lar á conseguir la universal ización del su f rag io . 

D. Manuel R u i z Zorr i l la no puede ni debe volver á 
España si no vencedor ó muer to , como ya ot ra vez le he 
dicho, porqne t iene la obligación ine ludible de dar esta 
p rueba de respeto á la memor ia de los Kerrándiz , los Ve-
llés, los Cebr ián , los Mangados , los Vi l lacampas , los sar-
gentos fusi lados en Santo Domingo df> la Calzada, y á 
Bartual , inmolado en Car tagena ; y de consideración, ade-
más, á los emigrados y á cuantbs han perdido ca r re ra y 
porvenir , y viven desde hace aít«s la vida de la miser ia , 
por secundar le en su noble , f r a n c a y pa t r ió t ica act i tud.» 

Y en 19 de Noviembre al rriísmo año: 
a ¿Con quién h u b i e r a contado el Sr. Rtrtz Zorri l la si al 

colocarse f r en t e á la res tauración lo lince en nombre de 
la revisión consti tucional? Con nadie seguramente . Coti-
tó desde luego con lo que aqu í quedaba de espír i tu r e -
volucionario, porque alzó la bande ra de la re iv indica-
ción por medio de la fuerza ; porque puso su energ ía al 
servicio de la causa vencida; porque se decidió por la ac-
t i tud in t rans igente . 

La f r anqueza , la decisión, la l ínea r ec ta . . . esto; estoí 
h a contr ibuido también á la popular idad del Sr., Ruf/.... 
Zorri l la; popular idad que n u n c a habr ía a lcanzado andán-
dose con habi l idades y diplomacias . Encont ró ' recursos, 
porque luchaba; dispuso de los hombres , porqué-Ios soli-
c i taba en nombre de la revolución; ni' m á s ni menos . A 
no ser así, hub ie ra tenido que acogerse á indul to tiempo 
ha , ó res ignarse á pe rmanecer oscurecido. 

Po r esa conducta f irme y constante que h a seguido, 
estamos todavía á BU lado muchos hombres que no p e n -
samos pol í t icamente como.él , dispuestos á con t inuar se-
cundándole y ayudándole , pero también decididos á pro-
testar de cua lqu ie r variación de conducta , y resueltos á 
perseverar en la de s iempre , con él ó ¡un él, dado que en 
nosotros no littn de influir pa ra nada las concesiones q u e 
en este ó en aquel sent ido pueda hacer la mona rqu í a . n 

Y en 4 de Marzo do 1891: 
«Y soñamos en el t r iunfo del Sr . Ruiz Zorri l la , m e -

recido cual n inguno y jus to como pocos; y si éste no 
viniera y las tr istezas de la separación e t e rna s í , p e n -
samos en una tumba venerada en ex t r an j e ro suelo, 
adonde f u e r a n á pedir inspiraciones los ubatidos por la 
in jus t ic ia , energías los q u e se vieran desfal lecer , valor 
los débiles, firmeza los vac i lan tes ; t u m b a que s i rviera 
como de redención á las ignominias presentes , que ins -
pirase pensamientos de g r andeza y ante la cual se a r r o -
di l la ran con orgullo los hombres de honor que consa-
g r a r a n su vida al bien de la pat r ia .» 

Estos deseos y estas esperanzas, sentidos y mani-
festados en honor y gloria del Sr. Ruiz Zorrilla, no 

tienen yairazón de ser. Desde el momento que abrió 
el paréntesis y aconsejó á los emigrados que acep-
tasen la amnis t ía , su vuelta á la patria se impone, 
<5 no hay lógica en el mundo. 

La autoridad le venía de su actitud intransigen-
te, y la fuerza se la daban los emigrados; perdida la 
primera al pararse en su camino y la segunda al 
qúedar solo en el extranjero, ¿qué le resta ni có-
mo justifica su alejamionto de España? 

-Y á propósito de la vuelta de los emigrados. Si 
la amnistía era depresiva y "humillante, ¿por qué el 
Sr. Ruiz Zorrilla les aconsejó que la aceptaran? y 
si no lo era, ¿porqué los dejó venir solos? Compren-
dería que hubiese obrado así antes do abrir el pa-
réntesis, pero no despnés. Quien abandonó por unos 
meses la actitud que le daba carácter, lo mismo 
puede perseverar en ella años seguidos en España 
qne en el extranjero. Lo malo en estos asuntos, co-
mo en otros parecidos, es perder la virginidad. 

Pero concretaré la cuestión. 
No inspirando ya el Sr. Zorrilla fe á la masa re-

volucionaria; no contando con hombres de gran ta-
lla que le ayuden; habiendo perdido casi todas sus 
simpatías en el ejército; careciendo de autoridad pa-
ra imponer la disciplina en su partido; no logrando 
atraerse á Sálraerón ni á Pi á pesar del paréntesis; 
viéndose discutido por los que le ayudaron desinte-
resada y lealmente, y puesto en ridículo por sus 
partidarios que le han convertido en fetiche; tenien-
do que protestar de movimientos revolucionarios 
como el último de Barcelona; sirviendo de pretex-
to para las burlas y las sátiras de los monárqui-
cos que antes lo combatían furiosos: llegando al la-
mentable y no merecido extremo de ser defendido 
por hombres que explotan el juego en casinos con 
lernas republicanos; y estando los emigrados aquí, 
¿qué representó el señor Zorrilla en el extranjero? 

¿La fuerza? Xo la tiene ya. ¿La protesta perma-
nente?, Abre paréntesis. ¿La unión? Divide. ¿El fe-
deralismo? Eso es de Pi. ¿El unitarismo? Se encar-
na en Castelar. ¿El pueblo? No lo quiso nunca. ¿El 
ejer«¡to?.Se lio apartado de él. ¿La influencia en el 
extra ni ero ? X adié le ayuda. ¿ La esperanza? Eso 
fué . ' ¿Q ̂ .represen ta en ton ees? 

Aun éuarido me duela hacerlo, debo rectificar la 
idea, tantas Veces por mí mantenida, de que el señor 
Zorrilla no debía venir ¿ España. Desde el instante 
mismo que aconsejó á los emigrados, hombres de 
convicciones y de honor, que se acogiesen á la amnis-
tía que les otorgaban los Borbones, él, hombre de 
convicciones y de honor también, puede y debe tran-
sigir con los Borbones, á menos de no establecer 
una diferencia que no existo, que no debe existir, en-
tre él y los emigrados. 

Después do lo ocurrido en estos últimos meses, y 
de haber vuelto sobre otros acuerdos más trascen-
dentales, no debe tener reparo el Sr. Zorrilla en 
borrar lo que tantas veces ha dicho sobre su vuelta. 

El día que abrió el paréntesis se olvidó de la 
sangre, las lágrimas y las ruinas que su actitud re-
volucionaria ha causado; y con la pluma que escri-
bió aquello de uque vendría á luchar dentro de la le -
galidad cnanto x<> concediese el sufragio universal, 
se diese la amnistía y se votara la revisión constitu -
cionah, borró el recuerdo de los inmolados por la 
restauración, que no se lanzaron á la lucha por 
nada de eso, sino por traer la República. 

Y siendo esto así, y no significando ya su estancia 
en extranjero suelo nada de aquello que yo, atonto 
siempre á su gloria, quería en último término para 
él; y sabiendo en cambio que esto le privará del 

consuelo de pasar los últimos años de su vida en la 
patria que lo vio nacer, rodeado del respeto y la con-
sideración que merecerá siempre por haber intenta-
do, aunque sin fruto, derrocar la dinastía, ¿he de 
insistir yo, único que se ha opuesto constantemente 
d su venida, en que debe continuar en el extranjero, 
por no sufrir, al contradecirme, una nueva humilla-
ción de amor propio? No, nunca; venga el Sr. Zo-
rrilla, aun cuando yo quede convicto y confeso de la 
falta de haberme equivocado en esto también. 

Una sola razón hay para que el Sr. Zorrilla se 
resista á venir á España: la de que, no teniendo el 
partido progresista otro puesto en la política repu -
blicana que el inherente á su carácter revoluciona-
rio, se vería obligado forzosamente á licenciarlo, :í 
fin de que cada individuo ingresase en aquel á que 
le llamaran sus antecedentes ó sus aficiones, que-
dándose él sin partido. 

Pero esta no es razón para un hombre como él, 
que tantos sacrificios ha hecho por traer la Repúbli-
ca. Y más aún: creo que resultaría su figura más 
agigantada cuanto más se apartase de las mezqui-
nas luchas de bandería. El que tuvo en jaque á la 
restauración durante tantos años y á su lado á to-
dos los amantes de la revolución, aparecería empe-
queñecido si al venir aquí continuase al frente de 
un partido, interviniendo en las pequeñas disputas 
del comité, el Casino y la Junta. Quien tanto fué, 
no puede ni debe ser tan poco. 

Regrese, pues, á España el Sr. Zorrilla; haga el 
sacrificio de eclipsarse por algún tiempo para no im-
pedirque salgan á Hote otras actividades y otrasener-
gías revolucionarias, si es que existen, y croa que será 
más grande retirado en Tablada que agitándose in-
útilmente en el destierro. 

Josí NAKF.XS. 

LA IN E X P LIC A I! I. E 

El telégrafo anunció el jueves que se había des-
cubierto una conspiración republicana en Cataluña, 
cuyo principal objeto era libertar á los presos por ei 
asalto del cuartel del Buen Suceso en Barcelona, y 
que se habían verificado algunas prisiones, entre 
ellas la de un comandante de la escala de reserva 
llamado Ariza, del que dice El Liberal: 

uEl Sr . Ariza , ant iguo capi tán de in fan te r í a , hoy co-
mandan te de la reserva, fué ; sogúu parece , j e f e de Esta-
do Mayor del br igadier Vil lacampa. 

El Sr . Ar iza es muy conocido aqu í . Es de a r rogan te 
figura, fino t ra to y de esmerada educación. 

Dist inguióse en la gue r ra de Cuba por su temerar io va-
lor, y hace cinco años fué de tenido eu hér ida por sospe-
char que conspiraba.» 

Y El ímparcial: 
uEl Sr . Ar iza es persona muy conocida. E ? de a r ro -

gan te figura y su valor r aya en la t emer idad . Siendo sol-
dado en Coba, ganó sus grados pe leando con los insu-
rrectos . 

Hace cinco años estuvo preso en L é r i d a por suponér-, 
solé complicado en un asunto revolucionar io análogo ti 
éste.» 

Pues bien: de este hombre y de los demás presos 
en Barcelona dice El l'aís, periódico revolucionario 
y órgano del Sr. Zorrilla: 

líEn San Mart ín de Provensals se v ienen prac t icando 
a lgunas prisiones desdo hace tros días, á consecuencia 
do haberse desoubiorto u u a sociedad que se dedicaba á 
toda clase do negocios penados por el Código pena l , co-
mo negocios bursá t i les , es tafas , e tc . 

No so s»be el número d e de tenidos que hay hasta aho-
r a , pero ent re ellos figura un ex comandan te de la reser-
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De un fuerte chubasco huyendo, 
la sotana recogiendo 
hasta las mismas rodillas, 

, es tii be un buen reverendo 
sus robuBtas paníorrillas. 

Pei'gigaitíncfo á su pareja 
Ta de calleja en calleja: 
mas quiere ¡intención liviana! 
palpar la inedia de lana 
que la hopalanda ver deja. 

v;omo por aeiras un cura 
tiene femenil figura, 
viendo un tenorio su facha 
á seguirle se apresura 
creyéndole una muchacha. 

Y cuaí basilisco, airado 
revuélvese el tonsurado, 
y llega el joven á ver 
que es un clérigo finchado 
lo gue jazgd una mujer. 

Ayuntamiento de Madrid
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va llamado Ariza, quien lia estado procesado varins vo-
ces por delito de igual índole.» 

Sometemos esta conducta al juicio de todos los 
republicanos, y particularmente al de los que saben 
que los zorrillistas tienen motivos para conocer al 
Sr. Ariza; permitiéndonos sólo exponer la extrañe-
za que nos causa el ver que un periódico llamado 
revolucionario trate así á los que intentan un movi-
miento, sea en el sentido que sea, y lo l leven á cabo 
estos ó aquellos hombres. 

Aunque en verdad la conducta del Sr. Zorrilla y 
del Sr. Sol, su representante en Barcelona, conde-
nando el ataque del cuartel del Buen Suceso, debe-
ría impedirnos extrañamos ya do nada. 

E\' DEFENSA DE LA OLLA 

Los curas de Cocentaina están desesperados, y la 
cosa no es para menos. Hasta ahora venían esqui-
lando tranquilamente aquel rebaño, porque la ma-
yoría del vecindario estaba fanatizada, y los pocos 
liberales de la población, irresolutos ó tímidos, los 
dejaban campar por sus respetos. 

Mas héte aquí que se establece una logia masó-
nica, empiezan á circular profusamente impresos de 
propaganda librepensadora, y ¡adiós nuestros gar-
banzos! prorrumpieron con lamentos quejumbrosos, 
aprestándose á reñir rudas batallas en defensa de la 
religión, amenazada, según ellos, de la sociedad, de 
la familia, del clásico pucherete y del patrimonio de 
sus amas y sus hijos (los de ellas). 

El primero que rompió el fuego desde el púlpito 
fué un obispo honorario titulado de Lacedonia (¿?), 
vicario de la iglesia de Santa María. El tal señor in 
partibiis se desahogó in totum ó in tont.um contra los 
masones, librepensadores y demás gente proterva. 

Pero la gloria de esta campaña corresponde de 
derecho al ínclito Joaquín Yicedo, cura de empuje 
y de resistentes pulmones. ¡Vaya un sermón que 
espetó, en valenciano para mayor claridad! ¡Cómo 
puso á los picaros masones, de los que el que menos 
se come los niños crudos y algunos hasta se dejan la 
barba! Según él, son impíos, perversos, enemigos de 
Dios y de su Iglesia, á quienes es preciso negar el 
agua y el fuego; no van á la iglesia, no confiesan, 
no comulgan, y ¡oh colmo de impiedad! no creen 
en la Virgen del Mirarle, ni en San Hipólito, imá-
genes que él explota. 

Terminó exhortando á los padres á que vigilen á 
sus hijos y eviten que se traten con tan perniciosa 
gente , á las mujeres que espíen á sus maridos, y á 
todos en general que inutilicen ó le entreguen para 
quemarlos los impresos que se repartan en la pobla-
ción. 

Por fortuna, ni todas sus vociferaciones, ni la 
campaña emprendida por él y sus compañeros, ni 
las malas artes á que recurran han de impedir que 
en Cocentaina se abran paso las ideas modernas. El 
pueblo empieza á despertar de su largo sueño y á 
distinguir quiénes son sus verdaderos amigos y 
quiénes sus explotadores. 

SIAXOJO DE FLORES MISTICAS 

No lejos de Cuart de les Valls vegeta un mosén que, 
además do la curn de almas, ejerce el curanderismo de 
cuerpos. Visita enfermos, receta y proporciona medica-
mentos, y tiene su correspondiente botiquín. 

Su especialidad es asistir al género femonino, sobre 
todo al joven. Cuando alguna muchacha s i ve acometi-
da de algún síncope ó vahído, acude el pátev, y en un 
santiamén y con sus benditas manos, lo quita el corsé 
dejando al aire ol más ó menos protuberante seno. 

Aunque él se basta solo para semejantes faenas; bien 
me podía llevar como ayudante. Así tendría más tiempo 
disponible para atrapar las sendas pítimas que, según 
malas lenguas, pesca; porque el amigo es una enciclo-
pedia andando: cura, curandero, cuco y curdófilo. 

—>wtcí-r-
Kn Torre Miguel I lambrán 

hay un cura varonil, 
terne, pujante y barbilla, 
q u e a t i e n d e p o r I'ereyil. 

Y el que dude que es un sotana de pelo en pecho, que 
vaya por nllí en día de elecciones y verá lo que es un 
muñidor de sotana trabajando por los caciques amigos. 

Pues ¿y cuando alguien le aconseja que abandone el 
pueblo en vista de la antipatía que todos le tienen?—Yo 
no me voy—dice con toda la energía de un hombre; — 
si quieren que salga, tendrán que sacarme. 

Después de todo, es consecuente con su mote. ¿No le 
llaman Peregit? Pues que lo arranquon, ya que él no 
abandona voluntariamente un huerto donde tan bueno y 
abundante jugo chupa. 

Mosén Montaña es un cura por todo lo alto. ¡Como 
que vegeta á d o s mil metros ¡-obro el nivel del mar, ex-
plotando la ermita de San Segismundo, que está en la 
cumbre del Monseny! 

Además do su oficio, ejerco los de posadero y reven-
dedor de comestibles, y ¡pobre del romero que allí se 

hospede siquiera un par de días! Después de alojarle 
mal y matarle de hambre, le planta unas cuentas terri-
bles y ¡ay del que no la pague! menudo trabuco y archi-
mngnífico remington tiene en su cuarto. 

Y ese es un cura que vive dos mil metros más cerca 
del cielo que los demás. Calcúlese cómo serán los otros 
que trabajan por las partes bajas. 

Llegó al curato de Fomento (Cuba), 
con un hambre feroz muy atrasada, 
ocultando la falta de camisa 
con mugrienta y viejísima sotana. 
Kn poco más de un año pudo el bueno 
y reverendo padre Lucio Fragua, 
comprar una casita, hacer,dinero, 
y emplear lo sobrante dé suí arcAS 
en prestar á los mansos feligreses 
con usura terrible, aunque cristiana. 
Si en un año no más tales prodigios 
ha conseguido hacer el padre de almas, 
en cuanto lleve un lustro én la parroquia 
no queda en el contorno ni una blanca. 

E1 administrador do la fábrica de, tabacos de Sevilla 
exige á cada operaría diez céntimos Semanales para or-
ganizar una cofradía y sacar su correspondiente paso' 
on la semana santa. 

Pero ocurre que aquellas barbianas se resisten á pa-
gar esa contribución indirecta, y no habrá más paso 
que el paso ridículo que está haciendo ose tal. 

Es muy cómodo eso de querer organizar procesiones 
á costa a jena. 

Celebrábase en Kolgoso (Orense) la función del pue-
blo, y por si la música había de tocar ó no ante la casa 
del cura, se enzarzaron á mojicones los mayordomos de 
la cofradía: uno de ellos tiró de navaja y asestó á su co-
lega una terrible puñalada en él bajo vientre. 

¡Vaya un modo que tienen de ventilar sus cuentas, 
probablemente después de confesar y 'comulgar y, segu-
ramente después de, haber asistido á la función del pa-
trono! 

Ya sé, querido Manolo, 
que de Mestanza te vas 
(porque te envían tus j e f e s , 
no por propia voluntad). 

Lo siento, lo siento mucho, 
presbiteroide barbián; 
lo siento... por el curato 
donde vayas á parar . 

Quince días de prisión y trescientos francos de multa 
le ha costado al cura de Lamenant (Francia) el calificar 
de concubinato el matrimonio civil. 

Si aquí se hiciese lo mismo con todos los cuca ruchas 
que atacan á las leyes del país, no habría cárceles su -
ficiontes para meter tanto presbítero, ni arcas para 
guardar el importe de las multas. 

Ha sido robado el cepillo de la iglesia de Valdeorras, 
con el dinero que durante un año se había depositado en 
él para las áu i mas. 

La culpa la tiene el cura; ¿por qué no gira más á me-
nudo al purgatorio el dinero que recauda? 

¿Qué es eso de detentar un año el dinero de las án i -
mas sabiendo que se hallan tan necesitadas? 

Con motivo de,la.consagración del obisp9 <le Badajoz, 
algunos periódicos publican el ceremonial qjte se usa'eii 
tales casos. :-,,' .• v'•••« ' •*•':"".;•. 

lTna de las ceíeníonías e©nsif}teLen poiterle'ftl nuévo / 
obispo en la espalda el libro de los Evangelios colocado 
al revés. 1 •/, '-'. ' 

Ahora me explico por qué'muchos prelados practican 
el Evangelio al revés y acaban por echársele ¿ la espalda. 

->o«ca<- . ' . y , . •• .*;>',' 

Uno de los espectáculos con que stí.s'qíetnniza la fies-
ta de la virgen del Camino en CámbríiR consiste ,en 
transportar una enorme piedra; al,'efecto «o uncen por 
medio do cuerdas varios devotos y lá'.rírrastran. 

A eso no me opondré nunca: á qu í ' c ada cual ejercite 
sus naturales inclinaciones. 

¿Que esos devotos se sienten con locación para bes-
tias do tiro? Pues adelante. Así cómo así , no andamos 
muy sobrados do motores de sangre. 

En la mismísima puerta del cementerio de Trefnañes 
se le ocurrió al coadjutoro abrir una sepultura. Llegó 
un entierro y ¡pataplum! allá rodaron varios fieféfc. 

Está prohibido abrir fosas en las puertas y en líís ca-
minos ó veredas de tránsito de los cementerios; pero así ' 
se aprovecha más el terreno, y si algún prójimo se rompe 
la crisma siempre es un muerto más. 

Ningún cura hace una tontería sin su cuenta y razón.-

No andan mal de fondos las esclavas del Sagrado Co-
razón, de la Coruña; todos loa meses economizan se te- • 
cientas y pico do pesetas que giran á Jerez dé la Fron-
tera á la orden del padre üordóu. 

¡Sett cientas peSetillns mensuales, y eso sólo de la su-
cursal de la Coruña! Como las demás casas esparcidas 
por toda España le envíen otro tanto, ya puede el padre 
Cordón estar en armonía con su apellido. 

Lamentándose el arzobispo de Santiago de lo poco es-
pontáneas quo son algunas vocaciones eclesiásticas, dijo 
que algunos padres on las aldeas proponen á sus hijos 

ol siguiente dilema:—O ser cura ó labrador. Como quien 
dice:—A plantar nabos ó á cultivar almas. 

Por eso casi todos se deciden por lo último, qne re-
quiere menos inteligencia y trabajo que lo primero. 

Mientras el vecindario de Almería se afanaba por 
alojaron sus casas á los que la inundación había deja-
do sin ella, las iglesias permanecieron cerradas sin abrir-
se para dar albergue á los muchos que lo solicitaban. 

La iglesia es casa do Dios, según dicen; pero cuando 
los curas se empeñan, ni siquiera pueden entrar los cris-
tianos en casa de su padre. 

¿Será cierto quo en una masía próxima, á Moneada se 
reunieron días pasados varios carlistas presididos por un 
obispo, y que se despacharon á su gusto -anatematizando 
al liberalismo y á los liberales? 

Convendría averiguarlo, porque esas.expansiones en 
las masías suelen acarrear, otras. :demaRÍa» que cuestan 
caías al país. 

¿Podría saberse qué contribución pecuaria paga el 
cura de Sabioté? 

Lo pregunto por si los amigos que tiene en el muni-
cipio se han equivocado al contar las muchas cabezas de 
ganado que posee y le lian repartido menor contr ibu-
ción de la debida. , 

— > • ' 
En el convento de Yistahermosa (Galicia) existen diez 

frailes franciscanos atacados del trancaio. 
¿Diez frailes nada más? Ese será un trancazo de men-

tirijillas. El trancazo verdad, cuando venga, atacará á 
todos los frailes de España. 

Leo en El Ciclén, de Santiago, que hay én aquella ciu-
dad presbíteros que tienen hasta cinco y seis amas de lla-
ves á su servicio. 

Será porque tengan muchas cerraduras que abrir esos 
padres de almas; de otro modo, no me lo explico. 

—cutí-— 

¿Está obligado el arzobispo de Compostela á recorrer 
toaos los pueblos de su diócesis cuando sale de visita? 

—No, señor. Unicamente debe ir á aquellos que ten-
gan buenas carreteras para hacer el viaje en coche. 
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El Derecho internacional culi/irado y su sanción Jurídica, se-
guido de un resumen histórico de Jos principales tratados in terna-
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la Universidad de Ñapóles y miembro del Instituto de Derecho in -
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nas en derecho internacional (Estados, Iglesia*, hombre), sus debe-
res y sus derechos en las diversas .situaciones en que pueden hal lar-
so; el l ibro segundó, do las cosas en RUS relaciones con el Derecho 
internacional; el libro tercero, de las obligaciones consensúales y de 
ios tratado»; el 1 bro cuarto, de la protección legal del Derecho in-
ternacional y de los medioH jurídicos propios para resolver los con-
flictos en tiempo de pa/.; y el libro quinto, de la guerra en todo cuan-
to con el Derecho internacional puede relacionarse. Concluye la obra 
con un apéndice del autor en el que hace un notable resumen de los 
principales tratados internacionales \esde principios del siglo XVI 
hasta 1890. La edición castellana contiene otros dos apéndices, uno 
en que se transcriben las conclusiones y pactos del Congreso de Mon-
tevideo para la codificación del Derecho internacional privado entre 
los Estado9 Sud-amerieanos, y otro con algunas indicaciones histó-
ricas y eon el texto de la Convención de Ginebra para mejorar la 
suerte de los militares heridos en camparía. 

Las ampliaciones y comentarios puestos á cada artículo do la ver-
sión castellana por el Sr. Garcia Moreno, responden perfeeta-
mentoi l su objeto, ora evitando al lector la consulta de multitud de 
libros para conocer la opinión ó criterio de los más renombrados 
autores en 1U materia de que se trata, ora despertando la atención y 
contribuyendo á que se lije en los diversos aspectos de algunas 

v cuestión*'* de las más debatidas é interesantes. 

Rl encarto Estado os una novela de la serie titulada Mes Peque• 
. <i.ue viene escribiendo con gran éxito el antiguo é ¡lustrado 
«periodista D. Vicente de la Cruz, y publicando la casa editorial de 
D. Juan Muñoz. 

Un volumen d o 3 3 t páginas en 8 . 0 mayor. Precio tres pesetas en 
la administración, Fúcar, 3, Madrid, y en "las principales l ibrerías. 

El tomo 18 de la biblioteca del Siglo XIX, que acaba de publi-
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